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SEMANA DE ORACION
POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS
Bajo los auspicios del Consejo de Iglesias Históricas de Caracas:

“Unidos en la enseñanza de los apóstoles, la comunión fraterna, la fracción del pan y la oración.”

Hechos 2, 42
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Iglesia Evangélica Luterana “La Resurrección”

Martes, 18 de Enero de 2011 

7 p.m.

Tema del primer día:
La Iglesia de Jerusalén 
Hechos 2, 1-12
[image: image2.jpg]



IGLESIAS MIEMBROS DEL CIHC:

Iglesia Anglicana en Venezuela

Iglesia Apostólica Armenia en Venezuela                                 
Iglesia Católica  (Romana)

Iglesia Católica Maronita

Iglesia Católica Melquita

Iglesia Evangélica Luterana en Venezuela

Iglesia Ortodoxa Antioquena

Iglesia Ortodoxa Griega

Iglesia Ortodoxa Rumana

Iglesia Presbiteriana de Venezuela


Organista y director del Coro: Napoleón Sanelli

Coro San Miguel

Fuentes:

· Himnario “Libro de Liturgia y Canto”,  ELCA  (Evangelical Lutheran Church of America)

· Material para la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos años 2011. Preparado bajo los auspicios del Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos y la Comisión de Fe y Constitución del Consejo Mundial de Iglesias (CMI) por las iglesias de Jerusalén, las iglesias de Jordania, Palestina e Israel.

· Mea Culpa: Red de Liturgia del CLAI (Consejo Latinoamericano de Iglesias), Rev. José Manuel Capella-Pratts, Iglesia Presbiteriana, Hato Rey, Puerto Rico .

· Himnario “Manual del Culto Crisitano”, Publicaciones El Escudo, 1978  

· GAW Aktuell diciembre 2010                                                                                                                                                                                                                                                                   

EL ORDEN DE LAS VÍSPERAS

Toque de Campanas
Preludio de Órgano  
       -    Procesión de los Oficiantes    - 

Palabras de bienvenida

Himno N°: 588


Ven, te invito a cantar

Tx: Anónimo de España






   

Música: Anónimo

    2. Estr. Akos Puky 2011
1. Ven, te invito a cantar al Señor;

Ven, te invito a deleitarte en él;

Ven, te invito a cantar al Señor

Con toda tu voz, con todo tu amor          (se repite todo)

Suenen violines, toquen tropetas;

Alzad las voces, ¡Alabad a Dios!

Hombres y mujeres, niños y ancianos,

Todos muy alegres, ¡Alabad a Dios!  Ey!       ( De nuevo la primera parte)

2. Juntos somos la perfecta unión,

Entonado estos loores a Dios;

Recordando la iglesia de ayer

En Jerusalén, la “Ciudad de Paz”.

(se repite todo)

Con los de antes, y los de ahora

Somos la iglesia de nuestro Señor.

Venga lo que venga, su mano nos guía,

Su palabra vale hoy aquí también.   Ey!

(de nuevo la primera parte) 
Invocación de apertura
Oficiante (O):
En el nombre de Dios nuestro Padre, del Señor Jesucristo resucitado, y del Espíritu Santo. 

Asamblea (A):
 Amén
Saludo de apertura

(O):   A todos los cristianos de Jerusalén y a los fieles que están en Caracas, gracia y paz de parte de Dios Padre y del Señor Jesucristo   (1. Tes 1,1)

(A):   Demos gracias a Dios.     
Diálogo de Apertura
L.:   Dios de misericordia y amor, tú nos has creado a tu imagen. 
A.:  Te alabamos y te damos gracias.

L.:   Nos reunimos en tu nombre, para implorar que restaures la unidad de todos los que confiesan a tu Hijo Jesucristo como Señor y Salvador de toda la humanidad.

A.:   Dios nuestro, escúchanos y ten piedad de nosotros.

L.:   Apóyanos en nuestra debilidad y fortalécenos por tu Espíritu Santo.

A.:   Envía tu Espíritu y reúnenos en la unidad.

L.:   Roguemos al Señor:

CORO:  Kyrie  eleison.

L.:   Dios de gracia, tú has prometido por tus profetas hacer de Jerusalén una morada para una multitud de pueblos, y una madre para un gran número de naciones. Escucha nuestras oraciones para que Jerusalén, la ciudad que has visitado, sea un lugar donde todos puedan permanecer contigo y encontrarse en la paz. Roguemos al Señor.

CORO y A.: Kyrie eleison  (3x)
L.:   Dios de misericordia, que tu Espíritu vivificante anime todos los corazones, para que se eliminen las barreras de separaciones, que desaparezcan las sospechas, que cesen los odios y que tu pueblo, curado de sus divisiones, pueda vivir en la justicia y en la paz. Roguemos al Señor.

CORO y A.: Kyrie eleison.  (3x)
L.:   Dios de amor, escucha nuestras oraciones por tu ciudad santa, Jerusalén. Pon fin a sus sufrimientos y reúnela en la unidad. Haz que tu morada vuelva a ser una ciudad de paz y luz para todos los pueblos. Fomenta la concordia en la ciudad santa y entre todos sus habitantes. Roguemos al Señor.

CORO y A.: Kyrie eleison.  (3x)
L.:   Abre ahora nuestros oídos y nuestros corazones para escuchar la proclamación de tu Palabra y ayúdanos a vivir con más fidelidad en todo lo que hacemos y decimos, para que tu nombre sea glorificado y se extienda tu reino, Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

A.:   Amén.
Música
Celebración de la Palabra de Dios
Primera Lectura:


Joel 2: 21-22,28-29
Segunda Lectura:

Salmo 46    (En vez de leer se cantará) 

Himno N°: 553

Dios es nuestro amparo

Tx: Dorival Ristoff,, basado en Salmo 46




Música: Tradicional brasileña del sur

1. Dios es nuestro amparo, nuestra fortaleza.

Nuestro pronto auxilio en la tribulación;

Aunque se trasladen los montes a la mar,

Aunque la tierra tiemble, tenemos que confiar;

Aunque la tierra tiemble, tenemos que confiar.

Estribillo: 

Cielo y tierra pasarán, mas tu palabra no pasará.




Cielo y tierra pasarán, más tu palabra no pasará.




¡No, no, no pasará; no, no, no, no, no, no pasará.

2. Hay un ría limpio de aguas cristalinas

En la ciudad santa, morada de Jehová,

Dios está en ella, y firme estará;

Al clarear la mañana su ayuda traerá;

Al clarear la mañana su ayuda traerá.    (Estribillo)

3. Contemplad sus obras, el asolamiento;

Detendrá las guerras, las armas quebrará.

Será exaltado; todos lo sabrán

Que él es nuestro refugio, tenemos que confiar;

Que él es nuestro refugio, tenemos que confiar.   (Estribillo)
Tercera Lectura:
 

Hechos 2:1-12
Coro:   Aleluya
Lectura del Evangelio:

Juan 14: 15-21
Himno N°: 523           Hemos cubierto la tierra

Tx: Federico Pagura







Música: Pablo Sosa

1. Hemos cubierto la tierra de sombra y de dolor;

Pueblos enteros que gimen en muda desolación.

Niños que mueren de niños, pobres que no ven el sol;

Mujeres vendiendo el cuerpo en su desesperación.

Estribillo:

Tu voluntad se haga presto, Señor;



Venga a nosotros tu reino de amor.

2. Hemos cercado la tierra con muros de una prisión,

Para matar al hermano, de hambre tortura, opresión.

Junto al palacio de mármol casas de lata y cartón;

En vez de amor en las calles, odio, violencia y rencor.   (Estribillo)
3. Este, Señor, no es tu reino, tu voluntad no es, Señor,

Que divididos vivamos en una cárcel de horror.

Por eso al cielo clamamos, desde nuestra confusión:

“Venga a nosotros tu reino, brille en la tierra tu sol”.     (Estribillo)
4. Cuando Jesús vino al mundo nos dijo: “la luz yo soy,

Si mi verdad les alumbra, verán mi liberación;

Y en mi no habrá más barreras, ni sectas ni división:

He venido a hacerles uno en verdad y amor.         (Estribillo)
5. Cumple, Señor, tu promesa, venga tu reino de amor

Y que el sol de tu justicia vuelva a alumbrarnos, Señor.
Limpia, Jesús, a tu iglesia de toda su corrupción;

Y se renueve la tierra por tu presencia y amor.     (Estribillo)

Sermón u Homilía:         “El Espíritu Santo hace la diferencia”  (Jn 14:17)
Oración Penitencial:   “Mea culpa”
O:   Amado Señor Jesús,
Cuán doloroso es comprender que, de haber vivido en Belén, yo le hubiese cerrado la puerta a tu padre angustiado y a tu madre embarazada...
Cuán doloroso es comprender que yo te hubiese criticado por comer con publicanos y “pecadores”...

Cuán doloroso es comprender que yo te hubiese dado la espalda al escucharte decir “una cosa te falta, vende lo que tienes y dalo a los pobres”...

Cuán doloroso es comprender que hubiese dejado de seguirte al enterarme de que más que llenar mi estómago con panes y peces, habías venido a darme el “pan de vida”...

Cuán doloroso es comprender que yo hubiese reprendido al ciego que gritaba “¡Hijo de David, ten misericordia de mí!”

Cuán doloroso es comprender que yo hubiese intentado impedir que los niños y niñas se te acercaran “para que no te molesten”.

Cuán doloroso es comprender que hubiese yo juzgado a la mujer que lavó tus pies con perfume y lágrimas y los secó con sus cabellos...

Cuán doloroso es comprender que yo te hubiese jurado lealtad, para luego jurar que no te conocía...

Cuán doloroso es comprender que, de haberte escuchado predicar, yo te hubiese acusado de blasfemia, sedición y herejía...

Cuán doloroso es comprender que, de haber estado en Jerusalén aquel Viernes, yo me hubiese quedado sin voz de tanto gritar: “¡Crucifícale!”

Cuán doloroso es comprender que yo hubiese “dado por locas” a las mujeres que dijeron que habías resucitado...

Cuán doloroso es comprender que, ante tu trono sublime, yo pudiese escucharte decir “tuve hambre y no me diste de comer, tuve sed y no me diste de beber, estuve desnudo y no me cubriste, estuve enfermo y en la cárcel, y no me visitaste...”

Cuán doloroso es comprender que yo hubiese cerrado las puertas de tu reino a otros, pensando que en realidad te estaba haciendo un favor...

Cuán doloroso es comprender que – como Pablo – lo que quiero hacer no hago, y lo que aborrezco, eso es lo que hago: “¡Miserable de mí, ¿quién me librará de este cuerpo de muerte!?”
A.:  Señor Jesús: que tu gracia me perdone y tu Espíritu me corrija para que haya rectitud en mi caminar y caridad en mi actuar... que cuando me equivoque la próxima vez sea en favor de la misericordia y no en favor del juicio... que mi vida sea impulsada por un corazón más sensato, más solidario, más sensible, más compasivo, más como el tuyo...
Por tu gracia no pierdo la esperanza de ser y obrar mejor.  AMÉN. 

Recolección de la Ofrenda   (a beneficio de la obra de la hermana 
Durante la recolección se canta el siguiente himno.

Himno N°: 480           Unidos, unidos en tu nombre unidos

Tx: Benjamín Villanueva







Música: Benjamín Villanueva

Unidos, unidos, en tu nombre unidos.

Unidos, unidos, en tu nombre unidos,

Pues en este mundo paz y amor queremos,

Pues en este mundo paz y amor queremos.

Unidos, siempre unidos, tomándonos las manos,

Iremos por el mundo cantando al amor.

La gloria de Jesús, al fin resplandecerá
Y al mundo llenará de amor y paz.
 Intercambio de la paz 
O:   Jesús dijo a sus apóstoles: “La paz os dejo, mi paz os doy.” Señor, No mires nuestros pecados, sino la fe de tu iglesia. Para que tu voluntad se realice, dale esta paz y condúcela a la unidad perfecta. Tú que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, por los siglos de los siglos.
 A:   Amén.
O:   La paz del Señor esté siempre con ustedes. 
(Intercambio del saludo de la paz con los vecinos)
Símbolo Niceno-Constantinopolitano 
O: 
Juntos profesemos nuestra fe con el credo de toda la cristiandad.
C

reo en un solo Dios, / Padre todopoderoso, / Creador del cielo y de la tierra, /y de de todo lo visible y lo invisible.

Creo en un solo Señor, Jesucristo, / Hijo único de Dios / nacido del Padre antes de todos los siglos: / Dios de Dios, / Luz de Luz, / Dios verdadero de Dios verdadero, / engendrado, no creado, / de la misma naturaleza del Padre, / por quien todo fue hecho; / que por nosotros, los hombres, / y por nuestra salvación / bajó del cielo, / y por obra del Espíritu Santo / se encarnó de María, la Virgen, / y se hizo hombre; / y por nuestra causa fue crucificado / en tiempos de Poncio Pilato; / padeció y fue sepultado, / y resucitó al tercer día, según las Escrituras, / y subió al cielo, / y está sentado a la derecha del Padre; / y de nuevo vendrá con gloria / para juzgar a vivos y muertos, / y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, / Señor y dador de vida, / que procede del Padre y del Hijo, / juntamente recibe una misma adoración y gloria, / y que habló por medio de los profetas. / Creo en la Iglesia, / que es una, santa, católica(*) y apostólica. / Confieso que hay un solo bautismo / para el perdón de los pecados. / Espero la resurrección de los muertos / y la vida del mundo futuro. / Amén.
(*) O se puede decir:  “santa, universal y apostólica” o “santa, cristiana y apostólica” también de uso extenso. … 

Letanía de la unidad de los cristianos
L:   En Cristo el mundo se reconcilia con Dios que nos confía el mensaje de la reconciliación. Somos embajadores de Cristo, encargados de su obra de reconciliación, y elevamos a Dios nuestras preces: 
L.:   Cuando oramos juntos en la diversidad de nuestras tradiciones,

A.:  Tú el Santo, tú que nos unes, haz visible nuestra unidad y da al mundo la curación. 

L.:  Cuando leemos la Biblia juntos en la diversidad de nuestras lenguas y nuestros contextos de vida

A.:  Tú que te revelas, tú que nos unes, haz visible nuestra unidad y da al mundo la curación. 

L.:  Cuando establecemos relaciones amistosas entre judíos, cristianos y musulmanes, cuando destruimos las paredes de indiferencia y odio,

A.:  Tú el misericordioso, tú que nos unes, haz visible nuestra unidad y da al mundo la curación. 

L.:  Cuando trabajamos por la justicia y la solidaridad, cuando pasamos del temor a la confianza,

A.: Tú que fortificas, tú que nos unes, haz visible nuestra unidad y da al mundo la curación. 

L.:  Por todas partes donde se sufre guerra y violencia, injusticia y desigualdades, enfermedad y prejuicios, pobreza y desesperación, atráenos hacia la cruz de Cristo y los unos hacia los otros,

A.:  Tú que fuiste herido, tú que nos unes, haz visible nuestra unidad y da al mundo la curación. 

P.:  Con los cristianos de Tierra Santa, damos testimonio también del nacimiento de Jesucristo en Belén, de su ministerio en Galilea, de su muerte y su resurrección, y de la llegada del Espíritu Santo en Jerusalén; imploramos la paz y la justicia para todos, en la segura y firme esperanza de la llegada de tu reino,

A.:  Tú Dios trinitario, tú que nos unes, haz visible nuestra unidad y da al mundo la curación. 
PADRE NUESTRO que estás en el cielo.                  (cada uno en su idioma)
Santificado sea tu nombre.

Venga a nosotros tu reino.

Hágase tu voluntad

en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día.

Perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos

a los que nos ofenden.

No nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal.

Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria,

por los siglos de los siglos.  Amén.

Envío
O.: Que el Padre, que es fiel a sus promesas y del que la ayuda nunca falta, los sostenga en su lucha por la justicia y sus esfuerzos para poner término a las divisiones.

A.: Amén. 

O.: Que el Hijo, que santificó la Tierra Santa con su nacimiento, su ministerio, su muerte y su resurrección, les conceda la redención, la reconciliación y la paz.

A.: Amén.

O.: Que el Espíritu Santo, que reunió en la unidad a los primeros cristianos en Jerusalén, los una en la fidelidad a la enseñanza de los apóstoles y a la comunión fraterna, a la fracción del pan y a las oraciones, y los fortalezca para predicar y vivir el Evangelio.

A.: Amén. 

O.: Que los bendiga y los guarde el único Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, para que los ayude a proclamar su Buena Nueva en todo el mundo.

A.: Demos gracias a Dios. 

Bendición

O.: Que la bendición del Dios de la paz y la justicia los acompañe; 

Que la bendición del Hijo que limpia las lágrimas de todos los que sufren en el mundo los acompañe;

Y que la bendición del Espíritu que nos invita a la reconciliación y a la esperanza los acompañe ahora y siempre.

A.: Amén.
Himno N°: 254           Firmes y Adelante

Tx: Sabine Baring Gould (1834-1924)




Música: Arthur Seymour Sullivan (1842-1900)

Trad.: Juan Bautista Cabrera (18451837-1916)

1. ¡Firmes y adelante, Huestes de la fe,        

Sin temor alguno, Que Jesús nos ve!

Jefe soberano, Cristo al frente va,

Y la regia enseña Tremolando está.



Estribillo: ¡Firmes y adelante, Huestes de la fe,




       Sin temor alguno, Que Jesús nos ve!

1. Al sagrado nombre De nuestro adalid,

Tiembla el enemigo Y huye de la lid.

Nuestra es la victoria, Dad a Dios loor,

Y óigalo el averno Lleno de pavor.  (Estribillo)
2. Tronos y coronas Pueden perecer;

De Jesús la iglesia Fiel habrá de ser;

Nada en contra suya Prevalecerá.

Porque la promesa Nunca faltará.   (Estribillo)
3. ¡Muévete potente, Pueblo del Señor!

Y de triunfo en triunfo Marcha con valor.

Eres sólo un cuerpo Y uno es el Señor,

Una la esperanza Y uno nuestro amor.   (Estribillo)
Postludio de Órgano:          Preludio en Fa mayor de Juan Sebastián Bach


(lo escucharemos sentados)
